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primer volumen
Y el anarquismo se hizo español

1868-1910



«Tenía interés en conocer cómo la gente del montón es 
capaz de hacer una revolución social, y pensando que 
dicho acontecimiento no es cosa de un día, me preocu-
paba saber el itinerario que habían seguido para un día 
ponerse a por todas». 

Pere López, entrevista concedida al periódico 
Diagonal, Barcelona, 15 de octubre de 2013
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tabla de siglas 
y organizaciones

ait: Asociación Internacional de Trabajadores.
cira: Centro Internacional de Investigación sobre el Anarquismo.
cnt: Confederación Nacional del Trabajo.
fai: Federación Anarquista Ibérica.
frc-pus: Federación de Resistencia al Capital - Pacto de Unión y 

de Solidaridad.
fre: Federación Regional Española.
fsore: Federación de Sociedades Obreras de la Región Española.
ftre: Federación de Trabajadores de la Región Española.
oare: Organización Anarquista de la Región Española.
psoe: Partido Socialista Obrero Español.
ugt: Unión General de Trabajadores.
utc: Unión de Trabajadores del Campo.
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prólogo

Sin duda, España será la escena de la próxima revolución dentro 
de Europa. […] Puesto que en ningún otro país de Europa existe un 
movimiento comunista libertario de la importancia del movimiento 
español, el movimiento revolucionario de España lleva toda la res-
ponsabilidad para la futura historia del continente. […] Es el mismo 
corazón de España el que palpita en el anarquismo español. 

En «Cartas de Alemania y consideraciones 
sobre el comunismo libertario» (artículo publicado en 

La Revista Blanca, mayo de 1933)

Una íntima camaradería durante catorce años1 con los anar-
quistas y los anarcosindicalistas de la España de los años treinta nos 
ha confrontado, en efecto, con una misma constatación: el movi-
miento comunista libertario fue el foco de una inmensa esperanza 
de revolución social para una parte del movimiento obrero de su 
época. Hemos seguido la trayectoria de hombres y mujeres —in-
ternacionalistas, combatientes o pacifistas— que llegaron al país 
después del 19 de julio de 1936 (y a veces incluso antes) porque en 
él se libraba una lucha frontal y de gran envergadura a la vez contra 
el capitalismo, el fascismo y el comunismo autoritario. 

1	 Ver las dos obras de los Gimenólogos en la bibliografía.
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Y fue sin duda en España donde, por esas fechas —en grados 
diversos y solo en ciertos lugares—, comenzó la única puesta en 
práctica conocida del principal objetivo revolucionario que se ha-
bían propuesto las corrientes marxistas y libertarias de los siglos 
xix y xx: la abolición del trabajo asalariado. Un pedazo de Aragón 
se convirtió en el marco de una «vida colectiva posible, sin dios ni 
amo, y en consecuencia con los hombres tal como son…».2

-Ca. En América no se hase na má que trabahá y de’cansá pa podé 
traba otra vé. No es vida pa un hombre. Ayí la hente no se divierte. 
Me lo dijo un marinero de Málaga que pesca esponjas. Y él lo sabía. 
No es plata lo que el pueblo nesesita, sino vino y pan y… vida. Ayí no 
hasen má que trabahá y de’cansá pa podé traba otra vé…

Palabras de un arriero, en Dos Passos, 
Rocinante vuelve al camino.

No se pueden comprender tales fenómenos sin recordar que 
los españoles de comienzos del siglo xx no conocían más que la 
primera fase del proceso de subordinación de la fuerza de trabajo 
viva a la lógica de la acumulación del capital. En esta primera etapa 
del desarrollo capitalista, los obreros aún controlaban las destre-
zas de su oficio y disponían de cierta autonomía en su labor. Aún 
profundamente impregnada por «mentalidades» precapitalistas, 
una gran parte de la sociedad española se mostraba claramente 
poco dispuesta a renunciar a cierto modo de vida —por miserable 
que fuese— por otro en el que el tiempo se reducía a engendrar 
dinero. Borkenau, por ejemplo, escribía en 1937:

Sean cuales fueren las concesiones hechas en décadas posteriores 
a la incómoda realidad del creciente desarrollo industrial, el traba-
jador español no se ha sometido nunca al destino de ser obrero in-

2	 Louis Mercier Vega, «Refus de la légende», 1956.
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dustrial […]. Lo que choca en la conciencia del movimiento obrero 
y campesino español no es la idea de un capitalismo que se perpe-
tuaría indefinidamente, sino la aparición misma de ese capitalismo. 

La génesis del proceso que llevó a la experimentación del pro-
yecto comunista libertario que emprendemos nos obliga a remon-
tarnos a los años 1868-1872, aquellos en los que las ideas y las 
prácticas anarquistas en curso de elaboración en el crisol primero 
de la ait, y después de la Internacional antiautoritaria, se com-
binaron magistralmente con el fondo antiestatista, anticlerical y 
anticapitalista de una parte de las clases populares españolas. 

Dicho encuentro comenzó muy fuerte, pues ya en 1872 la ait 
antiautoritaria elogiaba a su sección española, la fre, «como la 
mejor hasta el día de hoy»; era también la que tenía un mayor nú-
mero de afiliados y la que iba a durar más tiempo. A partir de en-
tonces, sobre todo en Cataluña, Andalucía y Levante, se buscaron, 
encontraron y en ocasiones se llevaron a cabo formas de resistir 
al proceso capitalista de reducción de los hombres a su fuerza 
de trabajo. Estuvieron en funcionamiento no solo en el taller, la 
fábrica y los municipios rurales, sino también en los barrios po-
pulares, en especial a partir de las prácticas asociativas basadas 
en los principios de respeto del individuo, libertad, solidaridad, 
autoeducación, relación con la naturaleza y la cultura, en espa-
cios —escuelas racionalistas, ateneos, etc.— que se mantenían al 
margen de las instituciones burguesas y religiosas.

Tanto bajo la monarquía como bajo la república, la salvaje re-
presión ejercida por las clases propietarias muy a menudo conde-
nó a los anarquistas a la actividad clandestina. «Activos con la ley 
o a pesar de ella», no obstante supieron desarrollar mecanismos 
de supervivencia, organizándose en pequeños grupos —en parte 
autónomos, pero siempre en conexión con la fre— y desplegan-
do un consumado arte de difusión de su propaganda y su prensa 
escrita, leídas en voz alta entre compañeros. 
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Pero cuando se trató de concebir la sociedad futura, las modali-
dades del proyecto comunista libertario —tal como se habían forja-
do en el seno de la Internacional antiautoritaria en 1880, y adoptado 
de inmediato prácticamente en todas las demás secciones— dieron 
lugar durante los años siguientes a polémicas muy duras en España 
entre los colectivistas anarquistas, próximos a las Ideas sobre organi-
zación social de James Guillaume (1876), y los comunistas anarquis-
tas (los primeros comunistas libertarios), inspirados por las tesis de 
Kropotkin reunidas en 1892 en La conquista del pan.

Coincidían en la socialización de los medios de producción, 
que debía realizarse desde el primer día de la revolución, pero di-
vergían en cuanto a las condiciones de redistribución de los bienes 
producidos. Para los colectivistas, el obrero debía recibir el «pro-
ducto íntegro de su trabajo» e intercambiarlo por su equivalente 
en bienes de consumo. Los comunistas anarquistas estimaban 
que, de no llegarse a la puesta en común total e inmediata de los 
productos del trabajo entre todos los hombres y a la supresión del 
salario y de la propiedad privada en todas sus formas, se corría el 
riesgo de volver a caer en las relaciones sociales capitalistas. Todo 
esto implicaba definir y analizar con precisión estas últimas (capi-
tal, riqueza, trabajo, salario, mercancía, propiedad) y no limitarse a 
describirlas desde una perspectiva moral y una crítica ética.

En relación con estas divergencias, siempre en el seno de la 
fre y sus organizaciones de tipo presindical —secciones de ofi-
cios y sociedades de resistencia—, aparecieron diferencias sobre 
el modo de afrontar la lucha. Los muy cualificados obreros de la 
industria catalana, que de buen grado empuñaban el arma de la 
huelga, no siempre estaban en sintonía con los jornaleros sin tie-
rra de Andalucía, que en la mayoría de los casos recurrían al sa-
botaje de los bienes de los propietarios y multiplicaban los movi-
mientos insurreccionales. Por su parte, los pequeños grupos naci-
dos en la clandestinidad no quisieron disolverse cuando salieron 
de ella y apoyaron especialmente a los activistas andaluces, con 
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los que se ensañaba la represión. Así se desarrollaron los grupos 
de afinidad, muy fluctuantes y reacios a todo encuadramiento, y 
adeptos a la propaganda por el hecho. Los más famosos se expan-
dieron por Cataluña, en conexión con las redes internacionales.

Estas divergencias, tanto en el plano de las ideas como en el de 
las prácticas, aunque expresadas por primera vez a mediados de 
la década de 1880, se inscribieron de forma duradera en el mo-
vimiento libertario español. Pero no son reductibles —como a 
menudo se ha propuesto— a una confrontación entre la opción 
legalista y la opción ilegalista, unida o no al recurso a la violencia. 
Tampoco se pueden abordar oponiendo a los individualistas a los 
colectivistas, o las luchas en el medio urbano a las luchas en el 
medio rural, o bien las resistencias dentro de los lugares de traba-
jo (fábricas, talleres) a las que surgían en los lugares de existencia 
(calle, barrio, municipio). Sí se puede, sin embargo, aludir a una 
polaridad que emergió y se estableció de forma duradera entre 
el «posibilismo» sindicalista y la «intransigencia» revolucionaria.

Por todo lo dicho, el principio del comunismo libertario no 
fue adoptado en España hasta 1919, durante el segundo congreso 
de la cnt, a través de una breve fórmula: «¿Qué orientación sería 
más conveniente para llegar cuanto antes a la abolición del salario 
y a la implantación del comunismo libertario?». Y solo en 1933 
circuló por todo el país un pequeño folleto que recogía los puntos 
fuertes del proyecto revolucionario, centrado en la abolición del Es-
tado, la propiedad privada, el salario y el mercado; en la socializa-
ción inmediata y total de los medios de producción en las ciudades 
y en el campo por medio de los sindicatos y los municipios; y en 
la puesta en marcha del trabajo en común y la distribución simul-
tánea de los productos en función de las necesidades de cada cual.
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Todo este preámbulo puede ayudarnos a comprender por qué, du-
rante el famoso congreso de la cnt en Zaragoza, en mayo de 1936, 
que adoptó de manera rotunda la moción sobre el comunismo 
libertario, se recordó que «dos maneras de interpretar el sentido 
de la vida y la base de la estructuración de la economía posrevolu-
cionaria» se agitaban en el corazón mismo de la Confederación y 
que se trataba de «buscar la fórmula que recoja el espíritu y pen-
samiento de las dos corrientes». Pensamos que esto no es ajeno a 
la polaridad mencionada. 

Hay que pensar que no se encontró la fórmula, habida cuenta 
de la compleja situación que surgió el 21 de julio de 1936 tras el 
fracaso del golpe de Estado, en el momento precisamente en que la 
cnt y la fai controlaban la situación en Cataluña y, aunque en me-
nor medida, también en otras regiones de España. Reunidos en ple-
no regional en esa misma fecha, los militantes presentes decidie-
ron por mayoría —y sin consultar a su base— dejar para más tarde 
el comunismo libertario debido a «circunstancias imperiosas». 

Pero, simultáneamente, otra parte de la militancia de la base 
del movimiento se lanzaba con entusiasmo, tanto en la ciudad como 
en el campo, a una experiencia socializadora que no se limitaría a 
objetivos económicos. Y es sin duda esto lo que marcó la historia.

Como no podía ser de otra manera, el esbozo de salida del ca-
pitalismo, inédito por su amplitud y su duración, fue atacado desde 
todos los flancos, pues la contrarrevolución no bajó la guardia. Pero 
además siguió topándose con obstáculos en el seno mismo de la or-
ganización que la había concebido. Para una parte de los líderes natu-
rales y de la militancia, que seguía hablando de «revolución social», 
se tratará a partir de entonces de modernizar y racionalizar el apa-
rato industrial del país bajo la égida de los sindicatos cnt y ugt, en 
perfecta colaboración con un Estado en proceso de fortalecimiento. 
Dicho de otro modo, a los trabajadores se los obligará a plegarse al 
espacio y al tiempo del trabajo, en ocasiones más duramente que 
antes, y a cantar las loas del productivismo y el consumismo.
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Nos parece que el abandono del proyecto comunista liber-
tario derivaba de opciones y estrategias fijadas antes de julio de 
1936 por una parte del aparato de la cnt-fai, que en cierto modo 
se alineaba con el marxismo mecanicista de Engels: «España es 
un país muy atrasado industrialmente y, por lo tanto, no puede 
hablarse aún de una emancipación inmediata y completa de la 
clase obrera. Antes de esto, España tiene que pasar por varias eta-
pas previas de desarrollo y quitar de en medio toda una serie de 
obstáculos».3 Abad de Santillán, uno de los teóricos anarquistas 
de los años treinta, se interesó por la economía, pero se sometió a 
sus «leyes» y concibió un programa de reconversión del anarquis-
mo con el fin de adaptarlo a la «ineludible» sociedad industrial. 
Considerando que el capitalismo estaba en plena bancarrota, es-
taba convencido de que las organizaciones obreras triunfarían allí 
donde la burguesía no proponía más que desempleo masivo y mi-
seria y ofrecerían por fin el bienestar a las clases populares. Pero 
Santillán subestimaba el proceso del capital, que entraba en su 
segunda fase de desarrollo, aquella en la que la organización del 
trabajo se ve revolucionada por la introducción de la ciencia y las 
técnicas y de la que saldrá con un poderío productivo decuplicado.

En esta obra, y en los dos volúmenes que la seguirán, abordaremos 
pues los impulsos, las audacias y las autolimitaciones del movi-
miento anarquista español anterior a 1939. Por lo que se refiere 
a estas décadas, no nos limitaremos a la explicación mediante la 
traición o a la crítica ad hominem a ciertos cuadros de la cnt-fai. 
Sin eludir sus responsabilidades, se tratará de relacionar lo que es 
imputable a los límites intrínsecos del movimiento y lo que depen-
de de los extravíos de una época. Al igual que el de las demás orga-
nizaciones obreras, el anticapitalismo del movimiento anarquista 

3	 En «Los bakuninistas en acción», 1873.
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estuvo atravesado y fue modificado por la evolución del propio ca-
pitalismo, sus crisis y sus progresos; y el análisis de las circuns-
tancias de su fracaso puede ayudarnos a entender mejor hasta qué 
punto las categorías de «trabajo», «dinero», «mercancía» o «valor» 
expresan la forma en que está estructurado nuestro mundo capita-
lista y cómo las relaciones sociales que ha engendrado se presen-
tan como hechos naturales. 

Último avatar de este proceso, en el avanzado estado de des-
composición y pasividad de nuestra época, hoy nos vemos frecuen-
temente confrontados con la idea de que el capitalismo se perpe-
tuaría indefinidamente, y esto incluye también a quienes dicen 
ser sus enemigos. Este sistema representa incluso para algunos el 
último bastión contra la barbarie que él mismo ha engendrado: es 
el capitalismo o el caos.

Así que no está de más revisitar esos tiempos en los que el ca-
pitalismo era percibido un poco más como lo que es: un momento 
de la historia en el que la energía humana se convierte en la prime-
ra de las mercancías.

Los anarquistas rechazan toda ley económica, política o jurídica [...]. 
Hoy nos paga el burgués. Mañana nos pagaría el Estado. ¿Qué más 
da? El salario sería la regla siempre, y el salario es precisamente el 
signo de la moderna esclavitud. Se cambian las formas, pero el fondo 
subsiste. Quien dependa de un jornal, sea en la forma que fuere, no 
puede considerarse hombre libre. […] Ni gobierno ni salario.

«El 1.° de Mayo» [Imprenta La Puritana, Barcelona, 1892] 
(en Fernández, 2014, Apéndice 8)
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capítulo i 

del asociacionismo a la ait

Federalismo, asociacionismo y revolución social

Según el geógrafo anarquista Élisée Reclus, el principio de la fe-
deración parece «escrito sobre el mismo suelo de España, donde 
cada división natural de la comarca ha conservado su perfecta in-
dividualidad geográfica».

En el capítulo sobre «Los orígenes anarquistas en España, Ita-
lia y Rusia» de su libro La anarquía a través de los tiempos (1972, p. 
93), Max Nettlau constata que, bajo el yugo de la monarquía y de la 
Iglesia, el sentimiento popular solo pudo expresar su inquebranta-
ble aversión contra el Estado a través de revueltas locales. Entre la 
resistencia popular a los ejércitos de Napoleón a partir de 1808 y 
la revolución palaciega de septiembre de 1868, durante la cual fue 
destronada Isabel II, múltiples sublevaciones jalonaron el siglo xix 
y las costumbres insurreccionales se extendieron por todas las ca-
pas de la sociedad. Los motines de Madrid, con ataques a religiosos 
durante el verano de 1834 y la destrucción de conventos en Zarago-
za o en algunas ciudades de Cataluña, Andalucía y Castilla un año 
después, inauguraron un violento anticlericalismo que volvería a 
surgir regularmente. La insurrección de Barcelona en septiembre 
de 1842 contra el autoritarismo del regente «progresista» Baldo-
mero Espartero provocó el bombardeo de los barrios del centro 
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desde la fortaleza de Montjuïc. Fue seguida de la sublevación de 
otras ciudades en 1843.

La derrota militar de los carlistas permite finalmente a los liberales 
imponer sus reformas a partir de 1836-1840. A partir de ese mo-
mento el control del poder se disputa entre estos últimos, divididos 
en “moderados” y “progresistas”. […] Es en este régimen todavía 
muy cerrado en el que se difunden las nuevas ideologías (sansimo-
nismo, icarismo, furierismo y, sobre todo, republicanismo), que en-
cajan mal en esta democracia restringida. Y esto en un contexto en 
el que, a partir de 1840, la prensa toma impulso y en el que nacen 
los periódicos de la oposición. […] [En el plano económico y social], 
las corporaciones del Antiguo Régimen son abolidas en beneficio 
de las relaciones individuales entre empleadores y asalariados. La 
privatización de la tierra por la puesta en venta de los bienes de la 
Iglesia y de una parte de las tierras comunales acarrea el nacimiento 
de una burguesía terrateniente, a menudo más especuladora que 
emprendedora. Simultáneamente, la substitución del régimen se-
ñorial y del mayorazgo por la propiedad privada se produce en unas 
condiciones tales que la nobleza se hace propietaria de pleno dere-
cho de las tierras sobre las cuales ejercía hasta entonces su jurisdic-
ción, conservando de este modo su patrimonio territorial.

En Andalucía occidental, allí precisamente donde va a penetrar 
el furierismo, esta “reforma agraria”, que liberaliza la tierra sin dar 
acceso a ella a los campesinos pobres y que refuerza la gran propie-
dad, va a provocar graves tensiones en el campo. Sobre todo porque 
la mano de obra rural excedentaria no puede ser absorbida por una 
industrialización que permanece esencialmente circunscrita —y lo 
estará todavía durante mucho tiempo— a Málaga y Barcelona, don-
de ya se utiliza la máquina de vapor para la fabricación de prendas 
de algodón. Algo que, por cierto, no se produce sin provocar resis-
tencias: en agosto de 1835, los amotinados destruyen e incendian la 
fábrica textil El Vapor de los hermanos Bonaplata, generando la re-
probación y el temor de otros fabricantes barceloneses; y muy pron-
to, los trabajadores del textil se organizan en sociedad de protección 
mutua y de resistencia y tienen lugar los primeros conflictos.1 

1	 Extraído de «L’influence  du fouriérisme en Espagne» de Gérard 
Brey: http://www.academia.edu/24854340/Linfluence_du_
fouri%C3%A9risme_en_Espagne
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Los movimientos en el campo estaban vinculados a «la cons-
piración general impaciente por estallar o producidos por la mise-
ria agraria», nos dice Nettlau (1968, p. 34). Allí la rebelión estuvo 
siempre en incubación, en particular en Andalucía, donde las re-
vueltas de los braceros fueron especialmente duras y violentas.

Desde la década de 1840 los grupos de carbonari se habían 
convertido en los enemigos irreductibles de la monarquía: «Bajo la 
dirección de revolucionarios como Fernando Garrido, Sixto Cáma-
ra, Abdón Terradas, Ordax Avecilla y Ceferino Tresserra, a estos 
grupos deben atribuírseles la mayoría de las revueltas que sacu-
dieron los cimientos del Gobierno e hicieron aflorar a la superfi-
cie el descontento hondamente arraigado de las clases bajas de las 
zonas marginales. El poder de estas sociedades secretas republica-
nas puede observarse durante el Bienio Liberal (1854-1856)» (Lida, 
1972, pp. 33-34). Algunos carbonari activos estimaban que sus so-
ciedades contaban con entre cuarenta mil y ochenta mil miem-
bros a comienzos de la década de 1860. Dichas sociedades se in-
volucraron en las insurrecciones de 1857 en Málaga, Sevilla y otras 
ciudades andaluzas, en las sublevaciones medio políticas y medio 
sociales de Loja en 1861 y también en las que se produjeron en 
1867 en Montilla, donde existía un semillero democrático y social.

Fue en este contexto de lucha contra la monarquía, entrecor-
tada por algunos intervalos de liberalismo moderado, en el que se 
elaboró la concepción federalista republicana que proponía una 
revolución política relativamente antiestatista y que estuvo encar-
nada por Pi y Margall, introductor de las ideas de Proudhon. Su 
partido federal anticentralizador y partidario de un Estado míni-
mo impulsará la sublevación cantonalista de 1873, reprimida mi-
litarmente. Pero aunque los republicanos celebraban todo levan-
tamiento contra el Gobierno, no promovían la revolución social. 
En términos generales —escribe Nettlau—, les faltó un verdadero 
apoyo popular, pues en realidad no tenían programa social alguno.
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El semillero federalista, por el contrario, facilitó un asocia-
cionismo del que se aprovecharon los obreros más organizados.

La asociación poseía raíces antiguas, procedentes de la coo-
peración por el trabajo, la solidaridad entre los débiles, las viejas 
formas de propiedad, las antiguas costumbres, etc. En agosto de 
1855, se podía leer en el periódico El eco de la clase obrera, creado 
por ciertos medios obreros catalanes:

[De los comunes] han salido las instituciones salvadoras que contie-
nen el germen de la libertad de los pueblos. […] Por eso los pueblos 
han mirado o mirarán siempre a sus municipios como la salvaguar-
dia de sus derechos. (En Nettlau, 1972, p. 97).

Las violentas acometidas del capitalismo habían desintegrado 
en parte tales formas, pero como vemos su espíritu se mantenía 
vivo. Las nuevas asociaciones proliferaron abierta o clandestina-
mente, sobre todo en Cataluña. En 1835 aparecieron las «socieda-
des obreras de resistencia», que recibieron una base legal en 1839 
siempre y cuando no tuvieran «fines reivindicativos». Muchas 
trataron de federarse y se convirtieron en el crisol de huelgas y 
revueltas contra las condiciones de trabajo en las primeras indus-
trias, y también contra la introducción de las máquinas. 

La primera cooperativa de consumo se fundó en Barcelona 
en 1840, y en la misma fecha se redactaron los primeros estatutos 
de las Sociedades de Protección Mutua, con sus delegados de ta-
ller y de fábrica, «auténticos sindicatos» según César M. Lorenzo 
(2006, p. 16). En enero de 1841 aparece a plena luz en Cataluña 
«la Asociación de los trabajadores», esbozo de una confederación 
de sindicatos de diversos oficios.

En adelante, «ya no fue posible detener esos movimientos, 
que en parte eran el reflejo y la expresión de la lucha política ge-
neral de la época, y en parte acciones impuestas por la situación 
industrial», comenta Nettlau (1968, p. 34).
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cronología47

1808: Comienzo en España de la resistencia popular contra los ejércitos 
de Napoleón.

1820-1830: Primeros movimientos luditas en Cataluña contra las fábri-
cas textiles.

1833-1868: Reinado de Isabel II.

1833-1840: Primera guerra carlista (sector monárquico tradicionalista).

1834-1835: Revueltas populares en Madrid y Zaragoza, y también en Ca-
taluña, Castilla y Andalucía. 

1834: Instauración de un régimen parlamentario al servicio de los lati-
fundistas. Las tres cuartas partes de los andaluces carecen de tierra.

1835: Se constituyen en la clandestinidad las primeras sociedades obre-
ras de resistencia.

1835, agosto: Alborotadores destruyen e incendian la fábrica textil El Va-
por de los hermanos Bonaplata. 

1835: Creación del Ateneo de Madrid. El Fomento de las Artes.

1837: Levantamiento de los Braceros (movimiento de los campesinos sin 
tierra) en Andalucía.

1839, 28 de febrero: Una orden real autoriza a las asociaciones de socorro 
mutuo a constituirse libremente, salvo que tengan fines reivindica-
tivos.

47	 Inspirada principalmente en Lorenzo, 2006, y en la web: www.acratie.eu/ 
ftputop/u3c-ferm.doc
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fuentes

Nuestro más sincero agradecimiento a todos aquellos y aque-
llas que nos han provisto o nos han informado de la existencia de 
artículos, fotos y obras.

No podemos dejar de recomendar el uso del sitio «Archives et 
sources de la gauche radicale et/ou extraparlementaire», donde hay 
disponible una gran cantidad de tesoros: http://archivesautono-
mies.org/

Así como el del cira de Lausana: http://www.cira.ch/
O también el de Michel Antony, «Utopies libertaires et autoges-

tionnaires»: http://www.acratie.eu/
Si a uno le gustan las fotos y las tarjetas postales, debería 

darse un paseo por el «Site international de cartes postales anar-
chistes» de Eric le Cartoliste: http://cartoliste.ficedl.info/

Que también mantiene con vida un nutrido sitio de biografías, 
con fotos y cabeceras de periódicos: http://www.ephemanar.net/

Pueden seguirse nuestros artículos y recensiones y consultarse 
documentos de primera mano en nuestro sitio: gimenologues.org
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